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Se presenta al agroecosistema, como una construc-
ción teórica para comprender los procesos de transfor-
mación de la realidad físico-biológica de la naturaleza, 
que desarrollados por el ser humano han llevado a la 
estructuración de modelos gradualmente artificiales e 
incluso antagónicos con los procesos mismos de la vida, 
no solo humana, sino en general de la materia viva del 
planeta.

La materia viva procede de la materia inerte y tras-
ciende hasta la materia gris, para llegar hasta el mensaje 
universal de lo imaginario, de las ideas, del pensamiento 
de la vida, de la materia, del universo, del espacio y de la 
eternidad. Como un cierre del ciclo universal; vivir para 
pensar y pensar para vivir.

No es sorprendente ante la realidad actual que los 
enormes esfuerzos económicos tiendan a la acumula-
ción de riqueza, historia conocida a través de las civiliza-
ciones precedentes; que han intentado una y otra vez su 
trascendencia, a través de obras y legados que perma-
necen como muestra de los avances en las transforma-
ciones y los logros alcanzados por los pueblos ancestra-
les. ¿Será ésta solo una percepción que tenemos de su 
trascendencia o realmente se intentó enviar un mensaje 
futurista? El nuevo mensaje se viste de sostenibilidad, 
como si alguna conciencia quisiera ser realmente la si-
miente para el pensamiento del futuro. 

La visión del territorio es un interesante punto de par-
tida, ya que antaño los límites de los sistemas producti-
vos y las poblaciones, iniciaban con la topografía y se 
antojaban infranqueables, luego ocurrieron los límites 
meteorológicos, lluvias, vientos, hielo y sumados a ellos 
los límites de las interacciones biológicas antagónicas 
tanto “macro” de los depredadores como “micro” de las 
enfermedades y finalmente, el antagonismo propio de 
la especie, sus desacuerdos, dominios y sometimientos, 
las guerras y despojos. Ello condujo a la expulsión del 
territorio, al aislamiento, al aprendizaje, la exploración 
y finalmente el dominio del planeta, habrá manera de 
expandirse aún mas, será posible la vida humana extra-
terrestre, son estos los alcances del pensamiento o solo 
ideas, imaginarios y remembranzas de nuestro antece-
dente físico en el universo.

En este orden de ideas, ocurre la incorporación del 
medio al proceso de la vida, para dar origen a las for-
mas de pensamiento de un individuo, grupo o pobla-
ción territorial, reconociéndose a si mismo como parte 
del proceso de transformación de la materia inerte, en 
materia viva y finalmente en materia gris, para volver a 
la eternidad en la forma de pensamiento.

Pensar los agroecosistemas es la tarea de nuestro 
tiempo, reconociendo que hemos errado el camino y 
que la ciencia agrícola con todas sus vertientes o espe-
cialidades se dispersa, si no se concibe como un todo; 
ante la realidad dinámica y cambiante de una naturale-
za a toda prueba de adaptación, intercepción, interven-
ción o deterioro. Es necesaria una ciencia de síntesis que 
precise en la realidad analizada de la productividad, su 
carácter holístico e integral, una ciencia de la compleji-
dad que trascienda a los conocimientos para instalarse 
en los saberes, ahí donde la realidad rebasa a la imagina-
ción una ciencia del todo en la sostenibilidad territorial; 
la agroecología.

Y que es el agroecosistema sino una construcción ló-
gica de un territorio que puede o no sostener a una po-
blación, porque ahora tenemos infinidad de casos en los 
que los territorios ya no mantienen a la población que 
los habita, mientras devoran los recursos de otras áreas, 
así, las ciudades se constituyen en imaginarios con ves-
tigios de realidad y se convierten en su propio verdugo, 
su propia muerte. En cambio, los territorios equilibrados, 
alimentan a su población, producen excedentes, son ca-
paces de autorregularse, conservan los recursos y el pai-
saje, consumen menos recursos y presentan estados de 
salud que se comprometen con la permanencia.

Estas dos realidades coexisten en nuestro entorno 
global, unos territorios vestidos de pobreza y cercanos 
a lo sostenible y otros en la opulencia con una insospe-
chada inestabilidad que sucumbe ante los embates del 
capital. Es preciso entonces, pensar los agroecosistemas 
para que las posibilidades de la permanencia territorial 
humana sea asumida como un imaginario posible. 


